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  en el carácter de Dios, venga lo que venga.

Introducción — Pedir la bendición no es lo mismo que entregar

Hay un versículo que ya leí decenas de veces sin percibir su fuerza:

"Encomienda a Jehová tus obras, y tus pensamientos serán

afirmados." (Proverbios 16:3)

Un día ese versículo me atrapó de verdad. No por la promesa — sino

por la palabra "encomienda".

Porque la verdad es que la mayoría de nosotros no consagramos:

pedimos la bendición. Oramos antes de empezar, pedimos que Dios

bendiga lo que ya decidimos, y después sostenemos el plan con las

dos manos, con miedo de soltar. Es como entregar una carta a

alguien y seguir sujetando la carta. La mano está extendida, pero la

carta no se movió del lugar.

Consagrar es otra cosa. Consagrar es ponerlo en las manos de Dios y

abrir los dedos. Es decir: "Señor, este sueño es Tuyo antes de ser

mío. Si quieres cambiar la ruta, cámbiala. Si quieres tardar, yo

espero. Si quieres decir no, confío en que Tu no me protege."

Este libro es sobre eso: la diferencia entre pedir la bendición y

entregar el control. Sobre el peso de cargar solo aquello que solo

Dios puede sostener. Sobre la espera que no termina en frustración,

porque quien espera en Dios no espera en el vacío — espera en

Alguien. Y sobre una verdad que sostiene todo: lo que está en las

manos de Dios nunca está perdido.

Vas a ver a Abraham subiendo un monte con el hijo de la promesa.

Vas a ver a Ana devolviendo a Dios al hijo que lloró para tener. Vas

a ver a José confiando en un proceso que él no eligió, y a Job

descansando en medio de lo que no entendía. Y, en el camino, vas a

encontrar una invitación simple y difícil: soltar.

Suelta. Dios sostiene mejor que tú.

Antes de empezar, un acuerdo entre nosotros: no voy a venderte

fórmulas. Mucha gente ya se cansó de escuchar que basta repetir una

frase para que la vida despegue — y tal vez tú, como yo, ya

descubriste que la vida real no funciona así. Lo que la Biblia ofrece

no es una fórmula; es una relación. Proverbios 16:3 es una invitación

a entregar a Dios no solo el domingo, sino la agenda entera: los

sueños que ya nacieron y los que aún están solo en el corazón, los

planes que salieron bien y los que están parados a mitad de camino.

Si llegaste a este libro sosteniendo todo solo, cansado, ansioso y con

miedo de soltar — bienvenido. Este libro fue escrito por alguien que

también ya sostuvo demasiado. Y que está aprendiendo, día tras día,

a abrir la mano.
Parte 1 — Consagrar es Entregar Capítulo 1 — Lo que Proverbios 16:3 realmente dice

"Encomienda a Jehová tus obras, y tus pensamientos serán

afirmados." (Proverbios 16:3)

Primero, necesitamos limpiar una confusión: este versículo no es una

fórmula mágica. No dice: "ora esta frase y todo va a salir bien". La

Biblia no vende fórmulas; la Biblia revela un Dios. Y este versículo

revela un Dios en quien vale la pena confiar los planes.

Fíjate en las palabras: "todo lo que haces". No es solo el proyecto

grande, el matrimonio, el negocio, la casa. Es todo: el trabajo de hoy,

la conversación difícil, la obra, la crianza de los hijos, el plan de

estudios, el cambio de ciudad. Consagrar no es un ritual de domingo;

es una manera de vivir el lunes.

Consagrar, en el fondo, es reconocer al dueño. Cuando consagras

algo a Dios, estás diciendo: "Esto aquí es Tuyo. Yo lo administro,

pero el dueño eres Tú." Y reconocer al dueño lo cambia todo, porque

quien es dueño decide el destino. El administrador trabaja, cuida,

rinde cuentas — pero no carga el peso de ser dueño.

Y mira la segunda parte: "y tus pensamientos serán afirmados". En el

lenguaje de Proverbios, "afirmado" no es necesariamente "como yo

lo imaginé, en la fecha que marqué". Es el plan afirmado,

establecido, de pie. Un plan consagrado puede cambiar de forma en

el camino — lo que no cambia es la mano que lo sostiene.

Proverbios 16 aún dice dos cosas más que completan el cuadro:

"Del hombre son las disposiciones del corazón; mas de

Jehová es la respuesta de la lengua." (Proverbios 16:1)

"El corazón del hombre piensa su camino; mas Jehová

endereza sus pasos." (Proverbios 16:9)

O sea: planear es nuestro trabajo; dirigir los pasos es trabajo de Dios.

Quien consagra no abandona el plan — entrega la dirección. Y

muchos son los planes en el corazón del hombre:

"Muchos pensamientos hay en el corazón del hombre; mas

el consejo de Jehová permanecerá." (Proverbios 19:21)

El propósito de Dios prevalece. Eso no es una amenaza; es descanso.

Porque el propósito de Dios es bueno — y Él sabe terminar las

historias que empieza.

Piensa en tu propia vida como un rompecabezas. Sostienes una pieza

a la vez y, solo, no sabes dónde encaja. Dios sostiene la tapa de la

caja, con el dibujo completo. Cuando entregas tu pieza, no estás

tirando el rompecabezas a la basura: estás poniendo la pieza en las

manos de quien sabe armarlo. Y mira lo que el mismo libro de

Proverbios dice de quien vive así:

"Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus

veredas." (Proverbios 3:6)

Reconocerlo en todos los caminos: en el camino del trabajo, de la

familia, de las compras grandes, de las decisiones apretadas. El plan

afirmado de Proverbios 16:3 no nace de un truco: nace de una

relación. Quien camina con Dios en el camino recibe de Dios la

dirección del camino.

Ficha práctica

- Toma un plan que hoy te esté pesando y ora Proverbios 16:3 sobre

él, en voz alta.

- Escribe el plan en un papel y, debajo, escribe: "Señor, el dueño eres

Tú."

- Lleva el papel contigo esta semana como recordatorio de que

sueltas.

Un amigo mío resume la diferencia con una frase: "Hay gente que

ora para que Dios bendiga lo que ya decidió; hay gente que ora para

decidir lo que Dios quiere." La primera oración es cómoda — no

cambia nada. La segunda es peligrosa y liberadora: peligrosa porque

Dios puede cambiar el plan; liberadora porque, a partir de ella, el

peso del resultado cambia de dirección. Cuando el plan nace después

de la oración, y no antes de ella, uno trabaja con otra ligereza. Lo

imprevisto deja de ser enemigo y se vuelve agenda de Dios. El

retraso deja de ser castigo y se vuelve cuidado. Y uno descubre que

descansar no es el premio de quien terminó; es la manera de quien

entregó.
Capítulo 2 — Pedir la bendición × entregar el control

*Manos abiertas: el plan colocado sobre la mesa de Dios.*

Pedir la bendición es así: "Señor, ya lo decidí todo. Bendícelo, por

favor." Entregar el control es así: "Señor, antes de que yo decida,

¿qué quieres Tú?" La diferencia parece pequeña, pero es la

diferencia entre tener a Dios como sellador de planes o como Señor

de ellos.

Quien solo pide la bendición sigue al mando. Y quien sigue al

mando sigue cargando el peso del resultado: si sale bien, fue él; si

sale mal, fue él; si tarda, se desespera; si cambia, se rebela. Es un

peso que ningún hombre fue hecho para cargar.

Entregar el control no es pasividad. No es cruzar los brazos y decir

"sea lo que Dios quiera" mientras la vida pasa. Entregar es trabajar

con las manos y descansar con el corazón. Es hacer todo lo que

depende de ti — y soltar todo lo que no depende.

Jesús habló de un yugo que no aplasta:

"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo

os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y

aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y

hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es

fácil, y ligera mi carga." (Mateo 11:28-30)

El yugo de Jesús no es ausencia de trabajo; es trabajo acompañado.

El buey que camina solo en el yugo se lastima. El que camina con el

compañero reparte el peso. Mucha gente está cansada no por lo

mucho que trabaja, sino por lo mucho que carga sola: el resultado, el

futuro, la aprobación de los demás, el miedo a fallar.

Entregar también es una cuestión de confianza en el carácter de

Dios. Solo sueltas lo que tienes en la mano para alguien en quien

confías de verdad. Si Dios es bueno — y lo es —, soltar no es riesgo;

es alivio.

"No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio

de la renovación de vuestro entendimiento, para que

comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable

y perfecta." (Romanos 12:2)

La voluntad de Dios es buena, agradable y perfecta. No es una carga

disfrazada. Quien entrega lo descubre en la práctica.

Hay gente que cree que entregar es tristeza: "Dios va a mandarme a

hacer lo que no quiero". Pero fíjate en lo que Jesús promete al hablar

del yugo: descanso para el alma. No es cambiar un peso por otro; es

cambiar un peso imposible por un peso acompañado. Entrar en el

yugo con Jesús es entrar bajo la misma dirección que Él, caminando

a Su ritmo. Quien ya intentó cargar un mueble pesado solo por la

casa sabe: con compañía, el mismo peso se vuelve otro. El plan

consagrado no se vuelve más liviano porque se hizo más pequeño —

se vuelve más liviano porque dejó de ser solo tuyo.

"Jehová es mi pastor; nada me faltará." (Salmo 23:1)

Esa es la oración de quien dejó de ser su propio pastor. Y esa es, en

el fondo, la decisión: ¿quién está pastoreando tu vida hoy — tú o Él?

Ficha práctica

- Identifica un plan sobre el que hasta hoy solo "pediste la

bendición".

- Ora de nuevo, ahora entregando: "Señor, muéstrame Tu camino

antes de que yo cierre el mío."

- Cuando la ansiedad apriete, repite Mateo 11:28 en voz baja.
Capítulo 3 — Abraham sube el monte con Isaac

*Abraham sube el monte con Isaac — la entrega más difícil.*

Ninguna historia de la Biblia habla de entrega como la de Abraham.

Esperó décadas por un hijo. Cuando Isaac finalmente nació, era la

promesa de Dios sonriendo en su casa. Y entonces vino el pedido

más duro de todos:

"Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas... y

ofrécelo allí en holocausto." (Génesis 22:2)

Abraham subió el monte. Llevó la leña, el fuego, el cuchillo — y al

hijo. En medio de la subida, Isaac hizo la pregunta que partiría el

corazón de cualquier padre: "¿Dónde está el cordero para el

holocausto?" Y Abraham respondió con la frase que define la

entrega:

"Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío."

(Génesis 22:8)

Fíjate: Abraham no sabe cómo Dios va a proveer. No tiene el plan B

dibujado. Solo sabe quién es Dios. La entrega de Abraham no era

certeza sobre el desenlace; era certeza sobre el carácter de Dios. En

lo alto del monte, cuando levantó el cuchillo, Dios gritó y proveyó

un carnero atrapado en los arbustos. Y Abraham llamó a aquel lugar:

"Jehová proveerá."

La carta a los Hebreos explica lo que pasaba en el corazón de

Abraham:

"Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac...

pensando que Dios es poderoso para levantar aun de entre

los muertos." (Hebreos 11:17,19)

Creía que, aun en el peor escenario, Dios cumpliría la promesa.

Quien entrega de verdad piensa así: "Si pierdo lo que entregué, Dios

sigue siendo Dios — y la promesa sigue en pie."

Hay gente que solo entrega a Dios lo que sobra, lo que no importa,

lo que no duele. Abraham entregó justo lo que más amaba. Por eso

su historia incomoda y consuela al mismo tiempo: muestra que la

entrega verdadera cuesta — y que Dios honra a quien entrega.

¿Cuál es tu Isaac? ¿El sueño que amas más de lo que confías? ¿El

proyecto que no logras ni imaginar soltando? Tal vez el monte al que

Dios te está llamando a subir no sea para quitarte nada — sea para

mostrarte que el sueño está más seguro en Sus manos que en las

tuyas.

Y fíjate en el detalle que lo cambia todo: Abraham subió con Isaac,

pero bajó con Isaac. El hijo consagrado volvió con él — y volvió

diferente, porque ahora estaba marcado por la entrega. Hay cosas

que Dios nos pide en el monte justamente para devolvernos

consagradas: el mismo sueño, el mismo proyecto, la misma familia

— pero sin el

aprieto de nuestra mano cerrada. Años después, el nieto Jacob

lucharía con Dios y saldría cojeando y bendecido. En la familia de

Abraham, la entrega se volvió herencia. ¿Qué tipo de herencia

quieres dejar: hijos que ven a un padre que sostiene todo con miedo,

o un padre que trabaja, lucha y




Ficha práctica




EPUB/cover.jpg
En las Manos de Dios

Consagra tus suefios: la fe que suelta el control &/

y descansa en el tiempo de Dios &

n I

4

BILASNSREDE™ A'S' ST S





